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El tono del
neogremialismo

Stéphanie Alenda
Directora de Investigación Fac. de C.Sociales
de la U. Andrés Bello y directora Crispol

L
a primera Cuenta Pública de José Antonio Kast llega dema-
siado temprano para evaluar resultados, pero no para inten-
tar comprender la naturaleza del proyecto político que busca
encarnar. El desafío consiste menos en rendir cuentas que en
dotar de mayor claridad a un gobierno cuyo perfil ideológico

aún aparece difuso.
La tarea resulta relevante después de un período marcado por vacila-

ciones y señales a veces difíciles de conciliar entre sí. Lo que ha estado
en juego es la inteligibilidad del proyecto gubernamental. Precisamen-
te por ello, la Cuenta Pública ofrece una oportunidad para reducir la
distancia entre las contingencias de la instalación y la definición de un
horizonte político más claro.

Toda Cuenta Pública posee una dimensión performativa. No sólo co-
munica decisiones: también contribuye a definir cómo se interpreta la
realidad política y quién aparece legitimado para conducirla. La teoría
clásica de la retórica ofrece una clave útil. Desde la tríada aristotélica
de ethos, logos y pathos, una Cuenta Pública puede leerse como un es-
fuerzo simultáneo por construir autoridad y credibilidad, articular un
relato coherente sobre la acción gubernamental y movilizar determina-
das emociones colectivas.

En términos de ethos, el desafío consiste en completar la transición
desde el líder opositor hacia el jefe de Estado. La pregunta es si se verá
un Presidente todavía anclado en el registro de la confrontación o capaz
de ejercer autoridad ordenadora. Esa transformación implica también
un desplazamiento del pathos: de la alarma frente al declive del país
que marcó la campaña a la confianza y la proyección de futuro.

El logos probablemente se estructure en torno a la eficacia como
fuente de legitimidad, en ámbitos como seguridad, migración, creci-
miento económico y fortalecimiento estatal. Pero la eficacia, por sí sola,
no define un proyecto político: los resultados necesitan ser articulados
en una visión de la sociedad que se busca construir.

Es aquí donde aparece el segundo gran desafío: hacer más inteligi-
ble el horizonte político. La pregunta es si el "kastismo" pretende ser
simplemente una variante chilena de las nuevas derechas internaciona-
les o si actualiza una tradición política más específicamente nacional.
Diversos indicios sugieren que se inscribe en una matriz neogremia-
lista, marcada por la centralidad del orden, la autoridad y los cuerpos
intermedios. Sin embargo, hasta ahora ha predominado una visión de
la subsidiariedad centrada en los límites de la acción estatal y la protec-
ción de la iniciativa privada, mientras su dimensión asociada al fortale-
cimiento de las autonomías sociales permanece menos visible.

En suma, la Cuenta Pública ofrece una oportunidad para mostrar
que detrás de las prioridades del gobierno existe una concepción más
amplia de la comunidad política. La pregunta es si Kast logrará alinear
una visión de sociedad y un horizonte emocional en una narrativa ca-
paz de dar sentido a su acción de gobierno.

Mercado laboral: una
clara desconexión

Claudio Sapelli
Faro UDD

Hay una muy clara desconexión en Chile entre el marco
regulatorio del mercado laboral y la dotación de ca-
pital humano (o de habilidades) de las personas, en
particular si se le compara con la OCDE. Chile tiene
habilidades muy por debajo de la media de la OCDE,

y las regulaciones son más exigentes (o mucho más exigentes), lo
que aumenta el costo de la mano de obra. Esta desconexión causa
buena parte de las características indeseables del mercado laboral
chileno (particularmente la baja capacidad de generar empleo).

Veamos. En Chile las habilidades están 20% por debajo de la
media de la OCDE (si utilizamos como medida los resultados de la
prueba PIAAC de la OCDE, que mide competencias entre adultos).
Esto porque la media para habilidades lectoras/numéricas en la
OCDE es 260/263, pero en Chile los valores son 218 y 214. Para
ilustrar el punto de otra manera: en habilidades la distancia entre
Chile y Portugal es similar a la distancia entre Bolivia y Chile; o
sea, es muy grande.

Para las regulaciones daré dos ejemplos. Primero, está el nivel
del salario mínimo. Este se suele medir por su relación con la me-
diana de ingresos. Si está muy cerca de la mediana genera fuerte
presión sobre la distribución de salarios y los desalinea respecto
a lo que justifica las habilidades de la población. Dicha razón en
Chile era de 75 en el 2024, que es muy alto. La media de la OCDE
es de 55. O sea, Chile está 36% por arriba de la media de la OCDE,
con habilidades 20% por debajo. La desconexión es evidente.

Una segunda medida de las regulaciones del mercado laboral es
qué tan caro es despedir a una persona que ha trabajado un año en
una empresa. La OCDE lo mide por un indicador de "protección
del empleo". Respecto de este indicador, el índice de Chile es leve-
mente (3%) superior al promedio de la OCDE. O sea, nuevamen-
te es superior, aunque ahora no por un margen tan grande como
para el salario mínimo.

Chile tiene habilidades sustancialmente menores a la OCDE,
pero la regulación hace a sus trabajadores más caros de lo que
sucede en el promedio de la OCDE. Pareciera una paradoja, pero
es real, y explica la incapacidad del mercado laboral de generar
empleo y el alto y persistente desempleo (8,9% en la última me-
dición).

¿Qué hacer? Es necesario que el salario mínimo empiece a bajar
respecto de la mediana, y abaratar en lo posible los costos que sig-
nifican otras regulaciones. Esto no implica necesariamente des-
proteger a los trabajadores, el efecto del salario mínimo puede re-
plicarse vía transferencias y el beneficio de la indemnización por
años de servicios a través del seguro de desempleo: hay medidas
que cumplen con el objetivo de ir en ayuda de los más necesitados
sin por ello interferir en el crecimiento del empleo.
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Un experimento
prometedor

Ricardo Abuauad
Decano
Campus Creativo UNAB y
profesor UC

L
a designación de Louis de Grange -con
competencias y trayectoria largas y rele-
vantes- como biministro de MOP y MTT
abre una discusión más interesante que
el simple cambio de nombres en el gabi-

nete. No porque resuelva, por sí solo, los proble-
mas estructurales de coordinación del Estado chi-
leno. Pero sí porque instala -quizás por primera
vez con claridad- una pregunta relevante: ¿ puede
Chile pensar infraestructura, movilidad y ciudad
como un solo sistema?

Durante décadas hemos naturalizado una

Efragmentación institucional que otros países
consideran problemática. El Ministerio de
Vivienda desarrolla casas, planifica barrios y
regula ciudades. El Ministerio de Obras Pú-
blicas construye infraestructuras. El Minis-
terio de Transportes implementa sistemas de
movilidad. El Ministerio de Bienes Naciona-
les administra suelo fiscal. Todos intervienen
sobre el mismo territorio, pero muchas veces
con lógicas, prioridades, presupuestos y ca-
lendarios distintos. ¿ El resultado? Autopistas
sin integración urbana, extensiones metro-
politanas sin transporte adecuado, vivienda
social desconectada de servicios, o inversio-
nes públicas que no dialogan entre sí.

Otros países avanzaron hace tiempo hacia
la integración. En Singapur la planificación
urbana, la vivienda pública y el transporte
operan bajo una estrategia común de largo
plazo. El metro no llega después de urbani-
zar; la urbanización nace junto al metro. En
Países Bajos, infraestructura, manejo hídrico,
expansión y paisaje forman parte de una cul-
tura de planificación integrada. En Francia,
los instrumentos metropolitanos obligan a
coordinar vivienda, movilidad y desarrollo
económico. En México existe una Secreta-
ría de Infraestructura, Comunicaciones y
Transportes; en Colombia, el Ministerio de

Vivienda, Ciudad y Territorio. Ninguno de
estos modelos elimina todos los conflictos,
pero entienden algo esencial: las ciudades no
funcionan como silos sectoriales separados.

En Chile, en cambio, las decisiones te-
rritoriales se resuelven en compartimentos
administrativos relativamente autónomos, a
pesar de que por años se ha insistido en los
beneficios de una planificación integrada.
Por eso el nombramiento de un biministro
podría transformarse en algo más importante
que una solución administrativa coyuntural.
Puede ser una prueba, todavía preliminar, de
coordinación intersectorial real. Obviamente
la existencia de un biministro no equivale a
una reforma estructural. Tampoco garantiza
coordinación automática, y hay que conside-
rar que este experimento combina transporte
e infraestructura, pero deja fuera vivienda y
urbanismo. Pero podría abrir un aprendizaje
institucional valioso: demostrar que ciertas
decisiones que afectan la ciudad deben pen-
sarse simultáneamente y no como conversa-
ciones tardías entre reparticiones separadas.

Esto podría ser un paso en la dirección co-
rrecta. Y queda una pregunta mayor incluso,
que se responderá en algunas horas :¿ será este
un anticipo de anuncios más estructurales al
respecto en la Cuenta Pública de hoy?
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